L A  P A L A B R A

Éxodo 24, 3-8
Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor, y el pueblo respondió a una sola voz: «Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha dicho el Señor.»Moisés consignó por escrito las palabras del Señor, y a la mañana siguiente, bien temprano, levantó un altar al pie de la montaña y erigió doce piedras en representación de las doce tribus de Israel. Después designó a un grupo de jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al Señor, en sacrificio de comunión. Moisés tomó la mitad de la sangre, la puso en unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre el altar. Luego tomó el documento de la alianza y lo leyó delante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos resueltos a poner en práctica y a obedecer todo lo que el Señor ha dicho.» Entonces Moisés tomó la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo establecido en estas cláusulas.»

     SALMO: Alzaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor.


¿Con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo? 


Alzaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor.  


¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos!  Yo, Señor, soy tu servidor, 


tu servidor, lo mismo que mi madre: por eso rompiste mis cadenas.


Te ofreceré un sacrificio de alabanza e invocaré el nombre del Señor. 


Cumpliré mis votos al Señor,  en presencia de todo su pueblo.  

Hebreos 9, 11-15
Hermanos Cristo, en cambio, ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes futuros. El, a través de una Morada más excelente y perfecta que la antigua -no construida por manos humanas, es decir, no de este mundo creado- entró de una vez por todas en el Santuario, no por la sangre de chivos y terneros, sino por su propia sangre, obteniéndonos así una redención eterna. Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con que se rocía a los que están contaminados por el pecado, los santifica, obteniéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por obra del Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, para permitirnos tributar culto al Dios viviente! Por eso, Cristo es mediador de una Nueva Alianza entre Dios y los hombres, a fin de que, habiendo muerto para redención de los pecados cometidos en la primera Alianza, los que son llamados reciban la herencia eterna que ha sido prometida. 
Marcos 14, 12-16. 22-26
El primer día de la fiesta de los panes Acimos, cuando se inmolaba la víctima pascual, los discípulos dijeron a Jesús: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?» El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; allí se encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua. Síganlo, y díganle al dueño de la casa donde entre: El Maestro dice: "¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el cordero pascual con mis discípulos?" El les mostrará en el piso alto una pieza grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; prepárennos allí lo necesario.» Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo como Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos. Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios.» 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   jOB>  38,1.8-11     >2 Cor.: 5, 14-17    >Mc 4,35-41 
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¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos!  


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                 http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Te ofreceré un sacrificio de alabanza

Una vez más volvemos al Santo Cenáculo y al Jueves Santo. Pululan misterios, desilusiones, an- gustias y esperanzas. Estaban todos; también Judas; y también Tomás. Mas, faltaban María y las otras mujeres. También éste es un misterio. El Padre quiso asociarla a la obra de la Redención, desde el “SÍ” de la Anunciación hasta el “Todo se ha cumplido”, del Calvario; y, también, fue el co razón de esa comunidad, que “íntimamente unidos en la oración, esperaron y recibieron al Espíritu Santo”. Pero, en la Cena, no. ¿Será que eran “cosas de hombres”? ¡Ciertamente que eran cosas de Dios! esto sí. También puede ser una buena respuesta a los tantos movimientos e ideologías ‘fe ministas’ y afines, que siguen reclamando el derecho de acceder al sacerdocio. ¿Es que la obra de María fue incompleta? Todos dirán que no. Entonces la mujer puede realizarse cristiana y humana-mente y ser utilísima a la Iglesia, a ellas mismas y a la sociedad, también sin sacerdocio. ¡Es un mis terio, sí! que para el sacerdocio, Cristo quiso llamar sólo a hombres. A hombres, mas siempre con la colaboración del “devoto sexo femenino”. La Virgen María y las otras mujeres no estuvieron en la Cena, no fueron instituidas “sacerdotisas”, pero siempre acompañaron a Jesús hasta la muerte en la cruz y resurrección” ¡Cómo compartieron sus dolores! Fueron ellas que se ocuparon de los ritos 
de la sepultura. Para esta tarea, pasado el sábado, día en que no se podía tener contacto con los muertos, fueron ellas que, al día siguiente, se levantaron temprano y fueron al sepulcro, con los aromas, para terminar la tarea de la sepultura. Y encontraron la tumba vacía, mas también al “Rabu 

ní” RESUCITADO. fueron, ellas, las embajadoras de anunciar a los Apóstoles y al mundo: ¡“Jesús 
resucitó”!. Mas..., ¡el sacerdocio, no!
Volvamos a la Cena. Estaban todos, mas con distinto estado de ánimo. Desde Judas, muy ansioso de salir para terminar su obra traicionera, hasta Juan, lleno de ternura y recostado sobre el Corazón de Jesús. Era de noche y “mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos...” (Mt.26,26-28) 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
He observado que, en la Consagración, cuando el sacerdote levanta la Hostia y, después, el Cáliz, muchos bajan la cabeza y no miran. Las normas del Misal dicen: “Muestra el pan/el cáliz consagrado al pueblo”. Si lo muestra es para que lo miren y lo adoren.

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Cuerpo y Sangre de Cristo: Como apéndice del tiempo Pascual, la Iglesia nos propone estos 

                                                       dos grandes misterios: la Santísima Trinidad (domingo pasado)
y el Cuerpo y Sangre de Cristo, hoy. Este misterio, que implica el sacerdocio, es, juntamente con 
el gran y divino Don del Espíritu Santo, el regalo más grande que podía dejarnos Jesús. Ya lo ha- bía dicho: “Yo estaré siempre con Uds.”. Estará por medio del Espíritu Santo; cuando somos con- gregados por su amor y, particularmente, en la Santísima “Eucaristía”. Todo comenzó con la volun-tad del Padre, por medio del Espíritu Santo y el “SÍ” de la Virgen María, la “Palabra se hizo carne”. Ahora, no sin la voluntad del Padre y siempre por medio del Espíritu Santo, un Pan partido y un va 

so de Vino derramado, se hacen el Hijo de María, la 2° Persona de la Trinidad. Así puso su tienda en medio de nosotros y, entre tantos admirables signos, es: Presencia real – Pan del Camino – Pan del la unidad -- Pan de Vida – Alimento – Alabanza, Ofrenda, Gratitud...
Esta fiesta debe manifestar, especialmente, la alegría, la alabanza y la gratitud. Lo hacemos, espe-cialmente, en la procesión. Es Jesús que camina por las calles de nuestros barrios, rodeado por las multitudes que lo aclaman. Es la fiesta del pueblo, porque Jesús camina con nosotros. Todo es-

to nos recuerda, en primer lugar, cuando, Jesús, entró humilde y triunfalmente en la ciudad de Je rusalén: “Muchos extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el campo. Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!” (Mc. 11, 8-9)
Vamos viendo algunos aspectos de este “Don-Misterio” de Jesús que no es sólo para la Iglesia, sino para toda la humanidad. Tengamos siempre presente que el Amor de Dios, el Don del Espí-ritu Santo y todos los otros dones, son para todos, santos y pecadores y, más bien para los peca dores que para los santos. Las dificultades pueden encontrarse no en la generosidad de Dios. Él es Padre y de todos. El problema está en la libertad del hombre y en el respeto que Dios tiene para el hombre. Nos ha creado a su imagen: libres. Y nos respeta como tales. Si no le abrimos la puerta del corazón, él no va a entrar. Sí, está a la puerta, llama, espera y si le abrimos, entrará y será fiesta. Se sentará a la mesa y cenará con nosotros. Como con los discípulos de Emaús, ¿re cuerdan?. Hizo ademán de seguir; mas, ellos, lo invitaron, insistieron ¡y se quedó! 
Jesús-Eucaristía: Está, ahí, como Abraham, que estaba a la puerta de su tienda. Él espera. Tie-

                               ne mucho deseo de vernos y bastante tiempo para escucharnos. Podemos ir siempre a visitarlo, para hablarle y escucharlo. Las dificultades no faltan: No tenemos tiempo, no sabemos qué decirle... Muchas veces nos comportamos como aquel enfermo que no va al médi-
co porque no tiene tiempo y pasa el tiempo sin poder hacer nada porque está enfermo. Cuanto a las excusas, las hay verdaderas, pero no valederas. En cuanto al tiempo que pasamos con Jesús, lo recuperamos y con creces. Jesús, nunca se queda corto en generosidad. Él retribuye y paga, como sabe hacer Dios. Siempre devuelve el 100 x 1. 
La sabiduría de los Santos y ancianos siempre nos edifica. Te doy sólo dos ejemplos: 
1-> San Juan Vianney: “Un anciano permanecía largo tiempo en el primer banco de la iglesia.

                                        Delante de él, el Sagrario, iluminado por lamparilla de aceite y adornado con un ramo de flores silvestres. San Juan María Vianney, el sacerdote santo, en una ocasión, le pregunta:- ¿Qué haces tanto rato quieto en la iglesia, junto al sagrario? El anciano responde:  -“Yo le miro y El me mira”. ¡Qué hermosa oración: mirar a Jesús! Esto nos lleva a Betania. Aquí están Lázaro, con sus hermanas, María y Marta. Jesús pasaba y Marta lo invitó. Jesús se quedó. Marta comenzó a atenderlo, mientras que María, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Pala-bra”. (Lc.10,39)
2-> Un obispo auxiliar de Roma: “Pasando cerca de una Iglesia, fui a saludar al sacerdote, Pero,
       antes pasé por la Iglesia para saludar también a Jesús. Frente al Santísimo había una vieji-ta. La saludé también a ella. Al salir fui a despedirme también de Jesús y todavía la viejita estaba ahí. Le pregunté porque pasaba tanto tiempo y ella: “Yo estoy sola en mi casa y Él también aquí. Entonces, yo le hago compañía a él y él a mi.” 
Jesús está también para saciar nuestra hambre y, en particular, la de nuestro corazón que, mu-chas veces lo llenamos de vanidades y basura y nos quedamos con más hambre, Como decía el Obispo San Agustín: «Nos has hecho, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que des canse en ti». El profeta Elías experimentó bien este alimento. Había discutido con los profetas de Baal. Los venció y los hizo degollar. La reina, al enterarse, le juró la misma muerte a él. Elías fue a esconderse por el desierto. Cansado y con hambre, se acostó y se durmió. El Ángel del Señor 
lo despertó y le dijo: «¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!». Elías se levantó, comió y bebió, y fortalecido por ese alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb. ¡El Pan del camino! En verdad que “¡No podemos caminar..!” 
